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Resumo 

La reflexión y debate sobre aspectos humanos relacionados al servicio sexual; revela 
la complejidad de valores del auto concepto de sí mismas y el poder como sujetos con 
capacidad de organización.   La discriminación y el estigma son elementos de 
conflicto para el desarrollo de estrategias organizativas y en algunos casos causa de 
depresión, enfermedades psicosomáticas, baja autoestima, aislamiento y abuso de 
sustancias.  Con lo cual, surge la necesidad de fortalecer el soporte social de las 
mujeres migrantes trabajadoras sexuales y la implementación de programas de 
atención que promuevan la autogestión. Las memorias de este estudio muestran un 
progresivo empoderamiento de las trabajadoras sexuales migrantes que las prepara 
para un movimiento asociativo.  
Desde hace algún tiempo, ciertos colectivos y movimientos intelectuales han tratado 
de dar vuelta al sentido al Trabajo Sexual para producir un cambio en el autoconcepto 
de las mujeres y su capacidad para exigir respeto y equidad.  Desde la Sociología se 
considera que cualquier Cambio Social es un proceso complejo que comienza por 
conocer las realidades de las mujeres dedicadas al servicio sexual, sus condiciones 
sociales y humanas; generándose un debate entre las propias mujeres, y 
posteriormente, hacer una transformación de significado a un concepto históricamente 
tan arraigado y lleno de valoraciones morales.   
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1. Introducción: 

La reflexión y debate sobre aspectos humanos relacionados al servicio sexual; revela 

la complejidad de valores del auto concepto de sí mismas y el poder como sujetos con 

capacidad de organización.   La discriminación y el estigma son elementos de conflicto para 

el desarrollo de estrategias organizativas y en algunos casos causa de depresión, enfermedades 

psicosomáticas, baja autoestima, aislamiento y abuso de sustancias.  Con lo cual, surge la 

necesidad de fortalecer el soporte social de las mujeres migrantes trabajadoras sexuales y la 

implementación de programas de atención que promuevan la autogestión. Las memorias de 

este estudio muestran un progresivo empoderamiento de las trabajadoras sexuales migrantes 

que las prepara para un movimiento asociativo.  

 

Desde hace algún tiempo, ciertos colectivos y movimientos intelectuales han tratado 

de dar vuelta al sentido al Trabajo Sexual para producir un cambio en el autoconcepto de las 

mujeres y su capacidad para exigir respeto y equidad.  Desde la Sociología se considera que 

cualquier Cambio Social es un proceso complejo que comienza por conocer las realidades de 

las mujeres dedicadas al servicio sexual, sus condiciones sociales y humanas; generándose un 

debate entre las propias mujeres, y posteriormente, hacer una transformación de significado a 

un concepto históricamente tan arraigado y lleno de valoraciones morales. 

2. Método 

El grupo de discusión entre Mujeres Migrantes se realizó en el marco del Encuentro 

Internacional sobre Derechos Humanos y Trabajo Sexual celebrado en Barcelona del 8 al 14 

de julio del 2002, en  el C.C. Pati Llimona, organizado por el colectivo LICIT.  Las jornadas 
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del encuentro se desarrollaron paralelamente al Congreso Mundial de Sida; aprovechando la 

reunión de personas para esta causa y el hecho tener la mirada internacional puesta en la 

ciudad de Barcelona. Por lo cual, uno de los objetivos del encuentro fue poner al debate en la 

opinión pública el tema del Trabajo Sexual, como otra de las cuestiones con alto grado de 

estigma, al igual que el sida.  La participación de las mujeres estuvo becada con una 

aportación de 120 euros. El grupo estuvo formado por mujeres dedicadas al servicio sexual 

españolas y extranjeras, (principalmente de Brasil, Ecuador y Colombia), mujeres 

transexuales, investigadoras, y trabajadoras en proyectos de atención a personas que ejercen la 

prostitución. Se fomentó la participación de las participantes a través de la toma de decisiones 

sobre cómo se quería llevar a cabo las actividades del taller de manera flexible, resultando un 

involucramiento de las  asistentes en el desarrollo de la sesión.   

 

 

El taller tuvo las siguientes características y objetivos: 

 

Fue dirigido a trabajadoras sexuales, sobre sus experiencias y necesidades en el 

ejercicio del trabajo sexual y la relación entre el poder y negociación  como una herramienta 

para la resolución de conflictos en el ámbito personal y laboral.  Aunque el grupo no estaba 

formado exclusivamente por trabajadoras sexuales, las discusiones fueron hechas como si 

todo/as las asistentes lo fueran, evitando las diferencias entre mujeres trabajadoras sexuales de 

las que no lo eran. 

 

La estructura de la actividad estuvo basada en la reflexión de ideas como  

 

-“Mujeres Trabajadoras, no víctimas ni esclavas”,  

- “El poder de trabajar en lo que cada persona quiere, en las mejores condiciones”,  

- “Cómo manejar el dolor que me produce la actividad y transformarlo”  

- “Cómo tomar conciencia de lo que soy y lo que somos”,  

- “Soy fuerte, soy potente, soy poderosa”. 

 

Estos contenidos fueron tratados en 4 subgrupos a los que fueron asignados los temas:  

 

- El Poder ¿qué fuerza tengo como trabajadora sexual en mi vida? 

- La Autoestima ¿cuál es el concepto que tengo de mí misma? 
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- La negociación ¿cómo resuelvo los conflictos relacionados con mi labor? 

- El Sufrimiento ¿cómo manejo la soledad y el aislamiento ante el rechazo y la discriminación 

social?  

 

La técnica utilizada fue la de Grupos de Discusión, se asignaron 30 minutos para el 

debate interno de uno de los cuatro temas, por  lo cual en cada equipo se debatía una cuestión 

diferente. Se sugirió la existencia de un secretario que escribiera las conclusiones del grupo 

que al término de la intervención fueron entregadas y un representante que compartiera las 

observaciones en un plenario general.  En el cual, cada equipo expresó las aportaciones de sus 

miembros a través de su vocero.  Durante este periodo el guía del taller hacía hincapié en los 

temas más importantes y profundizaba las cuestiones que estaban relacionadas con el poder y 

las implicaciones sociales que tenía el tema.  Aunque se partía con el conocimiento de que el 

trabajo sexual causaba dolor y sufrimiento para algunas personas; no se comenzó por este 

tema, con el fin de evitar caer en situaciones de victimismo y de auto conmiseración.  

3. Resultados 

El taller fue  introducido con un juego de movimiento e intercambio de lugar a través 

del contacto físico.  Se halló que algunas mujeres revelaban que sus cuerpos estaban cansados 

y con poca disposición de hacer contacto físico entre ellas. En algunos casos, manifestaron 

que el  cansancio era fruto de las condiciones laborales como permanecer mucho tiempo de 

pie durante periodos prolongados, o por invitar a sus compañeras a asistir a los talleres o 

participar a la manifestación del día anterior para defender sus derechos humanos. 

Curiosamente, pese a que el instrumento de trabajo de las mujeres es su propio cuerpo, se 

notó miedo a ser tocado por sus compañeras; producto quizá de la relación mental de 

contacto-físico-sexo. También se notó la dificultad de algunas participantes para moverse con 

fines recreativos o para sí mismas; lo cual generó un debate sobre la motivación económica 

como generador de movimiento.  Se halló que para algunas mujeres el dinero es un motor que 

acciona un comportamiento y sin este elemento, no hay movilidad.  Cabe destacar que para la 

asistencia de las jornadas, las mujeres recibieron una beca de 120 euros para compensar el 

tiempo sin trabajar.  De cualquier forma se encontró que existen dificultades para animarse 

con fines lúdicos, ya sea por un cansancio crónico de cuerpos maltratados por las condiciones 

relacionadas al trabajo; o por la falta de la motivación del dinero; agregándose la relación de 

ser tocada con un fin sexual.   
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Un aspecto que las mujeres deben trabajar con las asociaciones, es justamente el valor 

que se le da al dinero; puesto que en algunos casos hay verdadera necesidad económica y el 

dinero es sumamente importante, pero en otros, la acción sin dinero es imposible. Lo cual 

ocasiona que no se den comportamientos activistas o relacionados con la organización del 

grupo puesto que no existe la estimulación económica.  En muchas ocasiones las asociaciones 

realizan comportamientos paternalistas, o mejor dicho maternalistas, puesto que el Tercer 

Sector, el de las ONG’s está mayoritariamente compuesta por mujeres. El maternalismo 

provoca que las asociaciones trabajen para ellas, no con ellas.  La auto gestión y la toma del 

control de ellas mismas es un aspecto a tratar en los programas relacionados con las 

trabajadoras sexuales. 

 

Puesto que el contacto sexual se da de forma remunerada, salvo en las áreas de la vida 

privada; este aspecto se reproduce en otros aspectos de la vida, donde el dinero, al parecer, se 

convierte en un generador de acción. Y por otro lado el contacto físico entre ellas causa 

conflicto por su relación con acercamiento sexual y los tabúes relacionados con 

homosexualidad y lesbianismo. 

4. Discusión 

Poder: una cuestión de trabajo. 

Para las trabajadoras sexuales el poder es un concepto complejo. Por un lado el poder 

está unido al dinero, a la capacidad de hacer y tener todo lo que desean.  El dinero, para las 

mujeres, las condiciona cuando no pueden cubrir necesidades básicas. Cuando un cliente 

desea un servicio sin preservativo, la decisión adecuada, dependerá del grado de necesidad 

económica.  Ante una situación de este tipo se recomienda, cuando la escasez es muy grande, 

realizar entre las prácticas de riesgo la que menor peligro conlleve para ellas. Por ejemplo, 

una mujer puede aceptar una felación sin preservativo, pero no una penetración.  

Las mujeres reconocen que la inteligencia es un instrumento importante de poder. Para 

ellas una persona es poderosa si tiene buenas ideas.  En este sentido, reconocen que existe el 

poder de creer en ellas mismas, de confiar en sí mismas. Por lo cual, el poder de decidir es 

crucial, puesto que las convierte en sujetos con decisiones propias, no marionetas del destino; 

en este sentido el poder es apreciado como la capacidad de hacer unas cosas en lugar de otras.  

Implicando cuestiones biológicas y sociales; pues señalan que existe el poder de hablar y 

relacionarse con los demás. 
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Un aspecto importante que las trabajadores sexuales mencionaron en el taller, fue que 

tienen el poder de dominar a otros, ya sea con la mirada, con su sexualidad, o con su propia 

mente para hacer lo que ellas desean. Es decir, reconocen el poder que tienen para movilizar a 

otros para ciertos fines. Argumentan que en la calle tienen que aprender a conocer quién de 

las compañeras tiene más poder que otra.    

 

“Una cosa es imponer mediante el temor y otra muy diferente el poder. Todas 

podemos tener poder y dominio en algo que tenemos mayor conocimiento y 

habilidad.  El poder del conocimiento teórico es superior al que proviene de la 

vida.  Pero nosotras somos unas expertas en el conocimiento de la vida.” 

 

Ante la cuestión de cómo adquirir poder, las trabajadoras sexuales señalan que la clave 

está en valorar, tanto las situaciones, las cosas y a ellas mismas; en fijar metas y luchar por 

una cosa.  Las mujeres reconocen que para ello es necesario aceptar las propias limitaciones.  

Un aspecto relacionado con el poder es el grado de voluntad que ellas mismas tengan en hacer 

lo que se han propuesto y conseguirlo mediante la voluntad.  Finalmente reconocen que para 

ellas, el poder también es saber controlarse ante situaciones difíciles y resolver conflictos 

inteligentemente. 

Capacidad de negociar 

A través de un acuerdo 

Observando objetivos 

 

En el trabajo sexual, las mujeres observan que han desarrollado, o necesitan 

desarrollar aún más, la capacidad de negociar ante la propuesta extraña de un cliente, para 

realizar prácticas protegidas, para rebajar el precio del servicio etc.  Algunas de ellas aseguran 

que su seguridad está en juego. Asimismo, advierten la forma en qué las demás se dejan 

vencer y la experiencia de una compañera puede servir de ejemplo.  

El papel del dinero 

Representa una necesidad básica 

Seguridad económica 

Para pagar deudas 

Proporciona poder 
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Para la mayoría de las personas que ofrecen servicios sexuales la ganancia económica 

que representa el dinero es un factor por el cual ponen en riesgo su seguridad física y su “buen 

nombre”.  Generalmente, han entrado a la industria del sexo por necesidad y por factores 

relacionados a la independencia de los hombres y la familia.  En el caso de las personas 

transexuales, el rechazo social condiciona que un 90% de las mujeres se dediquen o se hayan 

dedicado al trabajo sexual en algún momento de su vida.  En tanto, las mujeres no nacionales, 

acceden a la industria del sexo para pagar deudas de viaje, realizar proyectos en sus 

respectivos países como construir una casa, pagar los estudios de sus hijos, mejorar su 

situación económica, estableciéndose  este trabajo como una actividad temporal.  Por tanto, su 

identidad permanece  “inmaculada” en el sentido que ellas no son “putas” de verdad, ni lo 

hacen por vicio, sino como una labor pasajera, que dejarán de hacer en el momento en que 

regresen a su país.  En cambio, las mujeres nacionales son las más afectadas por el estigma de 

mujer buena-mujer mala.  Una participante aseguró que el dinero condiciona cuando no se 

pueden cubrir las necesidades básicas. 

 

El dinero ocasiona: 

Corrupción 

Pérdida de dignidad 

 

Las mujeres están conscientes que su trabajo conlleva importantes consecuencias 

sobre el concepto de sí mismas.  La mayoría considera que su trabajo es una forma de 

corrupción que conlleva a la pérdida de dignidad; pero a la vez consideran que lo que están 

vendiendo son sus servicios no su cuerpo ni su dignidad. 

 

Estigma 

Mujer buena Mujer mala 

Ama de casa Prostituta 

 

Una mujer expresó que gracias a su actividad había dado de comer a sus hijos y les 

había comprado pañales ante la pasividad de su marido. Otra consideraba que el ser prostituta 

no le quitaba que fuera mala madre y que hubiera dado una carrera a su hijo. Sin embargo, 

creía que su hijo se sentía avergonzado de ella.  El grupo veía cómo la mujer aparentemente 

fuerte y decidida lloraba ante la desesperanza de aceptar que nada podía hacer ante la idea que 
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su hijo sentía bochorno por ella.  Sin embargo, alguien dijo que quizá su hijo sentía 

vergüenza, pero no de ella, si no de su trabajo, y que ambas cosas eran muy diferentes. 

 

“Si el poder es la capacidad para hacer mover a otra 

persona hacia lo que deseo que haga. Entonces todas 

tenemos poder”  

 

Otra mujer consideró que debido a su trabajo, su poder estaba disminuido por el 

estigma.  Sobre este punto se discutió lo que era poder, consideraron que existen varios tipos 

de poder: 

 

§ “Poder relacionado con el dinero y solamente con él.” 

§ “El poder de la inteligencia, tener buenas ideas para solucionar problemas, ideas clave” 

§ “Existe el poder de creer en uno mismo.” 

§ “Poder de decidir si hacer una cosa en vez de otras.” 

§ “El poder de hablar y relacionarme.” 

§ “El dinero sólo condiciona cuando no se pueden cubrir necesidades básicas” 

§ “Existe el poder de dominar a otro con la mente o la mirada” 

§ “Ser capaz de aceptar las propias limitaciones” 

§ “Poder de saber controlarse.” 

§ “Una cosa es imponer y otra el poder, por medio del temor.” 

§ “Poder es la voluntad que nosotros tengamos de hacer una cosa y conseguirlo con la 

voluntad”. 

§ “Todos podemos tener poder en algo, que es aquello de lo que tenemos más dominio y 

conocimientos; si se reconoce esta situación todos compartirán el poder; aunque el 

poder del conocimiento teórico es superior al que proviene de la vida”.  

§ “¿Cómo adquirir el poder?, Valorar, fijar metas, tener que lucha por una cosa.” 

 

 

Se observó que existe una idea desvalorizadora de sí mismas por lo que saben, una 

mujer considera que es inferior a un conocimiento teórico. No obstante alguna dijo que poder 

era la capacidad de hacer que otra persona hiciera lo que ella quería. Ante esta definición se 

dieron cuenta que todas eran muy poderosas porque lograban que los hombres cumplieran sus 

deseos para obtener sus favores.  El consenso sobre este tema fue las trabajadoras sexuales 
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eran sumamente superiores a los hombres y a otras mujeres porque lograban conseguir sus 

deseos y movilizarlos hacia sus propios fines. 

 

“Para evitar el sufrimiento lo mejor es mentalizarse 

que estoy actuando, separo el momento en el que 

estoy en el escenario de mi vida personal.” 

 

Más adelante, en el grupo de trabajo se tocó el tema del sufrimiento y cómo evitarlo. 

En primer lugar, se habló de la necesidad de considerar la prostitución como un trabajo. Un 

mecanismo para evitar el sufrimiento era tomar conciencia del carácter laboral. En segundo 

lugar, las mujeres discutieron cómo encontrar una vía para poder paliar el sufrimiento y 

descubrieron la idea del teatro. Es decir, considerar que cuando se trabaja es como si se 

estuviese ACTUANDO.  Disociar cuándo se está en el escenario y cuándo en la vida 

cotidiana. Es importante MENTALIZARSE de que uno está representando un papel ajeno a 

mí misma para no ver la prostitución como un trauma. 

 

 

Fuentes del Sufrimiento: 

Lucha constante 

Control 

Soledad 

Desprecio de la sociedad 

Rechazo 

Consideración como objeto sexual 

 

 

Algunas de las causas por las cuales las mujeres sufren son: 

• - “El sentimiento de tener que estar en constante lucha, de estar controlando, por 

ejemplo las propuestas de los clientes por no usar preservativo.” 

• - “El sufrimiento proviene fundamentalmente de la SOCIEDAD, que te desprecia y te 

baja la autoestima. Esta es la principal causa del sufrimiento.  

• - “El rechazo de los hombres, que te quieren de noche y no de día. 

• - “El rechazo de los padres y la familia”. 
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• - “No se deja la oportunidad a que le conozcan a uno. La sociedad está cerrada al 

encuentro.” 

• - “Cuando te conocen, sí se abren y te aprecian, por ejemplo, los vecinos. 

 

“El sufrimiento es una elección, tú decides si 

decides quedarte sufriendo en casa o te vas a 

trabajar con la cabeza muy alta” 

 

La discusión de este tema terminó en las estrategias para llevar el trabajo de la mejor 

manera posible sin amargura o tristeza:  

- “Para evitar el sufrimiento es importante también una misma tener la capacidad de elegir. El 

sufrimiento depende  de la posibilidad de elección.” 

De la misma manera, se discutió la necesidad respetarse las unas a las otras, evitar hablar mal 

de las compañeras y establecer el sentimiento de cooperación entre hermanas: 

• - “Tenemos que aprender a respetarnos primero entre nosotras mismas, para que se 

nos empiece a respetar. Porque entre nosotras mismas nos intentamos reprimir, y de 

hecho, nos reprimimos: la una es vieja, la otra es un travestón, la otra lo hace por 

menos dinero y por eso trabaja más.” 

• - “Aparte de todo esto tienen que pasar muchos años más para que la gente se 

conciencie y nos llegue a respetar y eso será cuando nosotras mismas nos respetemos 

y no tengamos que esconder nuestra condición de ser trabajadoras del sexo.” 

 

Dignificación del Trabajo sexual 

Respeto a si mismas 

Respeto entre ellas 

 

Una mujer transexual brasileña con muchos años de experiencia en la industria del 

sexo dice: 

- “Me cuido muchísimo. En cuanto a la higiene, soy muy limpia y me cuido mucho, 

ningún tipo de enfermedad hasta el día de hoy. Todo lo hago con preservativo. Yo 

hago la prostitución limpiamente, dignamente, con mucha clase, con trato humano. Sin 

drogas, sin alcohol y súper honesta, sin problemas. Evito las personas borrachas y 

drogadas para evitar problemas”. 
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Soluciones: 

Realizar el trabajo en las mejores condiciones laborales. 

Si se desea, buscar otras alternativas laborales. 

 

El grupo de discusión finalizó cuando las mujeres tomaron conciencia de colectivo 

y establecieron acuerdos sobre la realidad social de su actividad.  De esta forma, 

plantearon pautas de conducta que podrían establecer para mejorar su calidad de vida. 

 

Líneas de actuación 

1. Aumentar la autoestima frente a la discriminación. 

2. Mejorar el vocabulario y la manera de expresarse. 

3. Seguir explicando la autoestima en el colectivo. 

4. Buscar alternativas laborales diferentes a la prostitución como la 

peluquería, hacer ropa, belleza. 

5. Respeto a las demás compañeras, las viejas, las yonkis, las extranjeras, las 

trans, todas.  

6. Intentar no ser sometidas por los demás. 

7. Es muy importante quererse así mismo. 

8. En el trabajo, usar siempre preservativo con el cliente. 

9. Considerar que no hay mujeres feas, sino mal arregladas.  

 

 

A manera de conclusión; como se ha visto, trabajar con este colectivo fue un reto 

apasionante. La concepción de sí mismas cambió de ser consideradas víctimas a mujeres con 

la capacidad de decidir y encontrar soluciones a la realidad del trabajo sexual.  De la misma 

forma que se discutieron los temas de derechos humanos, se ventilaron problemas de soledad 

y autoestima. Aunque no era con fin terapéutico, las participantes desahogaron muchas de sus 

emociones y angustias.  Pese a que la mayoría no se conocía, al final de la sesión el grupo 

consiguió el sentido de nosotros, es decir, de identidad colectiva con problemas comunes. Es 

importante realizar continuidad a estas actividades con el fin de lograr objetivos de 

visibilización y diálogo con la comunidad. 

 

Al final de la actividad una mujer de unos cincuenta y pico de años, transexual de 

Brasil, con el pelo rubio platinado y vestida muy de forma muy elegante, me entregó una 
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pequeña hoja donde escribió unas ideas que se le habían ocurrido cuando se estaba hablando 

del sufrimiento, ella había expresado que no padecía para nada con su trabajo; que al 

contrario, lo disfrutaba mucho y manifestó en la discusión que quien dijera que alguna vez no 

había gozado, estaría mintiendo. El documento personal que escribió decía: 

“Yo personalmente no sufro con la prostitución. Soy libre, trabajo cuando quiero, en donde 

quiero y voy con quien me da la gana. Pero hay cosas peores en la vida. Yo siempre he trabajado para 

mí. Sin chulos y sin mafias. Así que estoy bien, solamente la edad es un poco injusta con nosotras y la 

sociedad falsa, hipócrita e incomprensiva.” 
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